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I 


Vais a aprender, queridos muchachos españoles, 
en este fascículo de nuestra “Historia de la Cruzada Es- 
pañola para uso de los niños”, todo lo que representó 
en nuestro glorioso Movimiento D. Emilio Mola Vidal; 
muerto por Dios y por España en el mes de junio del 
año 37, cuando ya tenía a la vista de sus ojos, al alcan- 
ce de su mano, los decisivos laureles triunfadores con 
la conquista de Bilbao. Yo os pido, amigos míos, que 
leáis con la máxima unción las páginas que siguen. 
No habré acertado seguramente a trasladar a ellas toda 
la veneración, todo el sentido admirativo que en mi 
ánimo persiste aún, a través de-los tiempos, por aquel 
hombre singular: militar de excepción, hijo predilecto 
de la Patria, Caballero Laureado de San Fernando, . 
que prestó a España, casi desde la niñez, los más. altos 
e inestimables servicios. No es posible, además, en el 
breve espacio que habitualmente llevan los-capítulos de 
esta nuestra Historia, desarrollar por completo una bio- 
grafía y menos aún un anecdotario de la vida de quien 
tan intensamente dejó marcada su huella en los desti- 
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nos de la Patria. Por ello habré de sintetizar, hasta el 


- extremo, todo lo mucho que de él se pudiera decir, aco- 


giendo en la primera parte, de este capítulo la síntesis 
biográfica, apuntando no más que las grandes obras 
de este ilustre español que, como hitos definidores de 
su acción, van marcando etapas inolvidables de la His- 
toria Contemporánea de España; y después, al final, 
recoger aquellas páginas que yo hube de escribir cuan- 
do aún estaban calientes los restos mortales del Ge- 
neral Mola, arrancando, no ya de mi recuerdo, sino 
de mi mismo corazón, trazos, momentos, emociones, si- 
lueta psicológica en fin, para dar a mis compatriotas 


españoles una sensación aproximada de «lo que era . 


aquel gigante con corazón de niño. 
1 


I 


En el año de 1887, el día 9 de julio y en la pro- 
vincia de Santa Clara, de la perla de las Antillas, es 
decir, de la isla de Cuba, vió la luz primera el niño 
Emilio Mola Vidal. Contaba, pues, en el momento 
de morir, con cincuenta y cuatro años de existencia. 

El padre de Emilio Mola era militar, oficial muy 
ameritado de aquella Guardia Civil antañona, que en 
España gozaba de los máximos prestigios por la digni- 
dad con que sabían llevar el honroso uniforme los que 
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se adscribían al Benemérito Instituto y por los servicios 
de garantía del orden que en todo momento y desde 
la fundación del Cuerpo había sabido la Guardia Ci- 
vil prestar a la nación española. El desastre antillano 
sorprendió a la familia: Mola cuando el mayor de los 
hijos, D. Emilio, era aún un niño. El padre de don 
Emilio no podía vacilar y se reintegró a España con 
toda su familia, con el alma ensombrecida por aquel 
terrible desastre y por el incierto porvenir que se le ofre- 
cía en la Península para sacar adelante, con su mo- 
desta paga, a su numerosa familia. En aquel ambiente 
de depresión de ánimo, de pesimismo, de falta de ale- . 
grías familiares, se educó Emilio Mola, impregnándo- 
se su espíritu, aún infantil, del verdadero concepto del 
cumplimiento del deber, que le acompañó ya para el 
resto de su existencia; y así, por cumplir su deber de 
hijo de familia muy humilde, que sólo a fuerza de gran- 
des sacrificios podía darle una carrera, Emilio Mola 
fué un estudiante aprovechado, asiduo, tenaz, y con- 
siguió ingresar en la Academia Militar de Toledo el 
día 28 de agosto de 1904, es decir, a los diecisiete años 
de edad, para ser, como había sido su padre y muchos 
de: sus antecesores, un servidor más de España, vis- 
tiendo el honroso uniforme del Ejército Español. En 
la Academia de Toledo sobresalió entre todos los de 
su promoción, marcando su paso en ella por un histo- 
rial magnífico en el aprovechamiento y, más aún, por 
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ser alumno ejemplar en la disciplina y en el cumpli- 
miento de todo género de deberes militares. Con uno 
de los primeros números salió de la Academia de In- 
fantería, y empezó su servicio activo en el Ejército en 
un regimiento de infantería de línea: el de Bailén. 
Mas no tardó en estallar la primera guerra de las 
varias que en este siglo tuvo que sostener España en 
Marruecos, como resultado de la pésima política que 
España desarrollaba frente. al gran problema del nor- 
te de África. Y en el año de 1909 sirvió en el Re- 


gimiento de Melilla, que fué precisamente uno de los 


dos que «desde el primer momento salió a vengar la: 


afrenta que los rifeños habían impuesto a nuestra Ban- 
dera, al asesinar a unos pobres obreros.a las puertas de 
Melilla, y con ese regimiento de infantería ocupó, en 
los primeros días del mes de julio de 1909, el Atala- 
yón, es decir, la posición más avanzada de aquella pri- 
mera penetración armada que realizaban Jos soldados 
de España en Marruecos. 

No tardó en distinguirse entre todos sus camaradas 
D. Emilio Mola. Siempre era él el más atento al ser- 
vicio: siempre él el oficial que pedía voluntariamente 
las misiones más arriesgadas, y siempre Emilio Mola 
se destacaba, tanto por su valor inaudito, como por su 
inteligencia militar y su gran acierto en el mando de 
los soldados. Vertió su sangre en aquella campaña, y 
ello le valió el primer ascenso por méritos de guerra. 
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A España volvió para reponerse de sus heridas, pero 
sintiendo dentro de su espíritu constantemente la: Jlama- 
da de África, y no concibiendo su mente que se pudie- 
ra ser militar en aquel tiempo y en nuestra Patria sin 
adscribirse al único empeño marcial, decoroso y alto 
que le quedaba a nuestro país que hacer en el mundo, 
a África volvió inmediatamente para formar parte de . 
las primeras tropas Regulares indígenas que, para do- 
tar a nuestro país del instrumento conveniente y preci- 
so, a fin de mantener la autoridad y el prestigio de Es- 
paña en Marruecos, había organizado el entonces Co- 
mandante D. Dámaso Berenguer, a imagen y semejan- 
za de los célebres y muy ameritados “gums” argelinos. 

En 1911 se creó el primer Grupo de Regulares, 
mandados por Berenguer: los Regulares de Melilla. Y 
Dámaso Berenguer, que recabó la libertad de acción 
para seleccionar su Cuadro de oficiales en el Grupo de 
Regulares, eligió a Emilio Mola para que se encarga- 
se del mando de una de las Mías, aprovechando que, 
en los ocios de la guerra y del servicio en las posicio- 
nes, Emilio Mola se había hecho un arabista consuma- 
do a más de haber demostrado, con repetidas interven- 
ciones políticas afortunadas, conocer a fondo la psico- 
logía de los indígenas marroquíes. 

Ya como tal Jefe de Sección de Regulares, don 
Emilio Mola tuvo a su cargo la dirección política y 
militar de todo el sector de operaciones en la gran lla- 
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nura del Zajo, frontera con la zona francesa, de la 
que sólo le separaba el río Muluya. Era puesto, el suyo, 
muy delicado, porque por aquella época los franceses 
sentían verdaderos celos de los españoles y no omitían 
ningún género de maniobras para indisponernos con los 
indígenas. Sin embargo, el teniente Mola mantuvo en 
alto nuestro prestigio y convenció a sus vecinos, los ““gu- 
miers” franceses, de que no había nada que hacer con 
él para enredarle en alguna mala política que se tra- 
dujese en desprestigio de la autoridad española. Des- 
pués de esto, Emilio Mola intervino en la campaña 
del Kert, y como si la Providencia hubiese querido ya, 
cuando aún no era más que un muchacho, señalarlo 
con la marca honrosa de los elegidos, cupo en suerte 
a las fuerzas de su mando inmediato el gran triunfo 
de dar muerte al cabecilla rebelde El Mizzian, cuyo 
hecho venturoso marcó no menos que el fin de aquella 
célebre campaña, donde tanta y tanta sangre española 
se derramó. Mas en aquel durísimo combate, en que 
gracias a una maniobra genial de Mola quedó én- 
vuelto el enemigo y muerto su jefe, pagó D. Emilio 
Mola su segundo tributo de sangre, recibiendo graví- 
sima herida en el muslo derecho, sin que por ello aban- 
donase el mando de sus fuerzas; pero arriesgando su 
vida, porque la sangre derramada, durante las horas 
que permaneció sin quererse curar, pusieron en trance 
fatal su existencia. Mola fué ascendido por méritos de 
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guerra, nuevamente, a Capitán, y como tal y por su 
mal estado de salud, pasó de nuevo a la Península, al 
Regimiento de Ceriñola. 

Mas no podía aquel bravo guerrero con la paz y 
mucho menos con las intrigas de nuestra Península y, 
así, apenas recuperadas sus fuerzas físicas, de nuevo 
pidió voluntario a África y de nuevo pasó a mandar 
fuerzas de Regulares para combatir, en los duros años 
de la implantación del Protectorado, en cuantas accio- 
nes de guerra se desarrollaron en torno de Tetuán, de 
Rio Martín y del mismo Ceuta. Y así, en el transcurso 
de los años de 1913 y 1914, el nombre de Emilio 
Mola, Capitán de Regulares, figura repetidamente en 
las órdenes de plaza, señalado como muy distinguido 
en las acciones tremendamente sangrientas de Laucién, 
Tersa y Taxdirt, El Biut, etc., etc. 

Sucedió después un periodo de calma en Marrue- 
cos, y Mola, ya Comandante por méritos de guerra. se 
destacó con la organización militar del Grupo de Re- 
gulares de Ceuta, con lo que, después de las operacio- 
nes brillantísimas del Zoco del Jemis, para aplastar al 
Raisuni, tomó parte en la reconquista del desastre de 
Annual, con aquellos Regulares que mandaba'el in- 
olvidable, mil veces glorioso, González Tablas, y pe- 
leando constantemente al lado de los legionarios de Mi- 
llán Astray, que llevaban, a su vez, como Comandante, 
a otro de los jóvenes jefes del Ejército español, famo- 
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so ya por su talento, por su valor y su pericia en nues- 
tra gran familia militar: El Comandante Francisco 
Franco Bahamonde. En esta Camnaña de la recon- 
quista de la zona de Melilla, el Comandante Mola 
recibió la más preciada condecoración desrués de la 
Laureada de San Fernando: la Medalla Militar. An- 
tes de ello y como Jefe del Tercer Tabor de Regula- 
res, del gruno tercero, Mola había adquirido ya la má- 
xima consideración como Jefe “puntero” de fuerzas 
indígenas en las operaciones famosas de Malalién, con- 
quista del Fondak de Aint-Yedida, campaña para li- 
berar el Haus de Tetuán, ocupación de Alcazarse- 
guer y, en fin, en la ruda guerra de guerrillas que se 
señaló con la lucha en las serranías que rodean la Ca- 
pital del Protectorado y llenan etapas tan gloriosas en 
la Historia de España en Marruecos, como las pugnas 
terribles de Beni-Hosmar, Cudia, Tahar, Guad Lau 
y. por último, la toma de Xauen, por cuyas operaciones 
fué ascendido a Teniente Coronel. Una breve pasada 
por la Península, hasta que cayó González Tablas, sir- 
vió a Emilio Mola para ponerse en contacto con la po- 


lítica de bajos fondos marxistas de Barcelona; allí 


aprendió, no poco, de la manera de maniobrar de las 
gentes extremistas, y ello le sirvió de preparación para 
cuando, años después, el General Berenguer le confiara 
el puesto de Director General de Seguridad. 

Como Jefe del Grupo de Regulares de Ceuta, 
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Emilio Mola hizo ni más ni menos que la gran proeza 
de sustituir a González Tablas, y en los distintos le- 
vantamientos de las cabilas del Riff luchó bravamente, 
pagando de nuevo tributo de sangre al recibir otra nue- 
va herida en la pierna izquierda. Pero la página más 
gloriosa del General Mola fué, sin duda, en la retira- 
da de Xauen, cuando como Jefe del Sector de Dar- 
Akoba pechó con la tremenda responsabilidad de 
aguantar las acometidas de todo el flanco derecho de 
la retirada, manteniéndose en tremendo cerco días y 
días y siendo, con su acción heroica y mil veces inteli- 
gente, que le acreditó como Jefe excepcional, el muro 
de contención de la acometida indígena, hasta el pun- 
to de que técnicos militares de extraordinario crédito 
han sostenido, que si se pudo hacer la retirada de Xauen 
sin que llegase a una catástrofe marcial, ello se deb:ó 
en gran parte a la conducta heroica y al acierto tácti- 
co que desplegó Mola en su sector y posición de Dar- 
Akoba. El Grupo de Mola recibió, por aquellas ope- 
raciones, la alta distinción de la Medalla Militar, y 
D. Emilio tenía tal aprecio por aquella' etapa de su 
vida que, siendo como era él el hombre más modesto y 
el más severo para enjuiciar sus propios actos, mil ve- 
ces repitió durante su vida que su servicio cumbre lo 
había rendido a España en Dar-Akoba. Más aún: el 
último libro, escrito en muchas de sus páginas, incluso 
durante la etapa roja, en que era General Jefe del 
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Ejército del Norte en nuestro Glorioso Movimiento, 
así se titulaba: “Dar-Akoba”, y en él dejó plasmada 
toda su profunda y luminosa penetración del problema 
de Marruecos, todo su conocimiento de la psicología 
indígena y un verdadero caudal de provechosisímas 


enseñanzas en arte militar y en la manera de guerrear 
de los indigenas marroquíes. 


198 


Por su acción heroica de Dar-Akoba, Mola se vió 
ascendido a Coronel, y como tal se le confió el mando 
del Regimiento de Infantería de Melilla, en aquel mis- 
mo en donde precisamente había comenzado su carre- 
ra militar y, con éste, su Regimiento, tuvo una magní- 
fica actuación en todo el interior del Riff central en 
la campaña de Alhucemas, hasta el total rendimiento 
de Abd-el-Krim, hecho que marcó la absoluta pacifica- 
ción de todo el Protectorado español en Marruecos. 
También por estos hechos meritorios recibió un nuevo 
ascenso, y en el mes de octubre de 1927 se puso el en- 
torchado de General, confiriéndosele la (Comandan- 
cia General de Larache, donde realizó una labor de 
organización, de disciplina, de un tacto militar y polí- 
tico tan extraordinario, que no volvió a ocurrir duran- 
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te su mando en toda aquella parte de Marruecos ni el 
más insignificante incidente. 

Sin duda, debido a ello y a conocer a fondo sus 
altísimas dotes de lealtad, de inteligencia y de talen- 
to organizadores, el General Berenguer, al ocupar el 
Gobierno, tras de la caída de Primo de Rivera, requi- 
rió el concurso de Mola para el desempeño del puesto 
de más responsabilidad y mayores dificultades .que por 
entonces existía en el Estado Español:"la Dirección 
General de Seguridad. 

Nada más ajeno a las apetencias y a las aficiones 
del General Mola que este puesto. Sorprendido por un 
telegrama, que fué el primero que Berenguer puso al 
tomar posesión de la Jefatura del Estado, en cuyo te- 
legrama se le requería para que inmediatamente envia- 
se su aceptación del cargo de Director General de Se- 
guridad, D. Emilio Mola se limitó a replicar: “No creo 
ser útil a usted y a mi país desde ese puesto, y sólo si 
usted me lo impone soportaría, por lealtad, el sacrificio 
de aceptarlo”. Unos días detuvo a D. Dámaso Beren- 
guer en su determinación la rotunda respuesta de Mo- 
la; pero, aun así, el 10 de febrero de 1930, de nuevo 
redactó un telegrama dirigido a Mola, en el que es- 
cuetamente le decía: “*Preséntese usted inmediatamen- 
te en Madrid”. “Y Mola, que recibió el telegrama el 
día 11, doce horas más tarde, y en avión, salió para 
Sevilla, y de Sevilla a Madrid, en tren rápido. No ha- 
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bía opción; en la Estación le esperaban el Presidente, 
del Consejo de Ministros, el Ministro de la Guerra, 
el de la Gobernación, y con todos ellos se dirigió a la 
Dirección de Seguridad para hacerse cargo de aquel 
difícil puesto. 

Han transcurrido desde entonces doce años, y to- 
davía, queridos muchachos que me leéis, si tenéis oca- 
sión de hablar con algún antiguo funcionario de la Po- 
licía española, le oiréis decir, sin titubear, que jamás 
tuvo la Dirección de Seguridad un titular del talento, 
de la actividad, del afán de trabajo y de la honradez 
insuperables de D. Emilio Mola Vidal. Por aquella 
época ya se estaba cociendo en España la revolución 
marxista y ya estaban fuera de tino todos los extre- 
mistas, que procuraban, siguiendo instrucciones de las 
internacionales comunistas, llevar a España a la con- 
fusión de una república, para después hacer más fá- 
cil el triunfo de la anarquía marxista. Se habían fil- 
trado entre las filas de los que pudiéramos llamar hom- 
bres "de bien agentes propagandistas y provocadores 
que, poco a poco, iban minando todos los sectores de 
nuestra sociedad; pero donde más se acusaba el efecto 
de estas propagandas y agitaciones era en las Univer- : 
sidades, cerca de los catedráticos y, naturalmente, en- 
tre los estudiantes españoles. Las Universidades de por 
entonces, y muy especialmente la Universidad Central, 
se habían trocado en verdaderos “clans” políticos, sien- 
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do lo de menos el estudio y la disciplina escolar, y dán- 
dose el caso, con inusitada frecuencia, de que desde las 
mismas cátedras saliesen predicaciones animando a la 
juventud a la revolución. Por “entonces ocurrió aquel 
primer conato de la sublevación de Jaca, en diciem- 
bre de 1930, y como consecuencia de aquella loca te- 
meridad, que debió servir — a Mola le sirvió — para 
abrir los ojos a nuestros gobernantes y proceder con 
mano dura para evitar, o a menos contener, el auge de 
la política marxista, se siguió proceso militar a dos de 
los oficiales que más se significaron en el acto de rebel- 
día: a Galán y a García Hernández. 

Una sentencia terminante, sentencia de muerte, lle- 
vó a la exasperación a los elementos extremistas y, en 
Madrid, por miles de síntomas, se tenía conciencia de 
que se preparaba un acto de fuerza para ver de aco- 
bardar al poder público y conseguir el indulto de los 
dos sentenciados. ' 

Una noche, el Director General de Seguridad se 
encontraba, como siempre, trabajando en su Despacho, 
ultimando aquella reorganización vidente que después 
aprovechó y copió exactamente un personajillo de la 
República para fundar lo que vino a llamarse Guardia 
de Asalto, instrumento necesario para mantener dentro 
de la Ley a los que de ella se salían alborozadamente e 
impunemente con el menor pretexto, cuando repique- 
:teó insistentemente el timbre del teléfono directo que 
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sobre su mesa tenía D. Emilio Mola. Puesto al apa- 
rato, el interlocutor de Mola, sin dar su nombre, pre- 
guntó, apenas iniciada la conversación telefónica, si el 
General le conocía por la voz. En efecto, le había re- 
conocido: tratábase de una figura parlamentaria extre- 
mista, de gran popularidad en aquella época. Y una 
vez que se. declaró conocido el citado jefe extremista, 
dijo a D. Emilio Mola: “Si quiere usted evitar a Es- 
paña- una verdadera catástrofe, le ruego que venga in- 
mediatamente a verme”. D. Emilio replicó que por qué 
no venía él a su denacho, y el interlocutor le dijo: “Es 
imposible; si lo hiciera no dejarían de reconocerme y 
sería acusado de traidor y ya no podríamos, ni usted 
ni yo, evitar la perdición de España”. Mola vaciló un 
" momento, pero ante la invocación que se hacía de la 
salud de la Patria, concretamente preguntó: “*¡Dón- 
de tengo que ir y cuando!” El Jefe político revolucio- 
nario contestó a Mola: “Aquí, a mi casa, en seguida y 
completamente solo. Confíe usted en mí; no tenga m'e- 
do”. Mola se limitó a reír, diciendo: “Yo no sé lo que 


es el miedo cuando se trata de cumplir un deber. Voy 


en seguida”, - 

Y en efecto: completamente sólo, a pie y habiendo 
despedido su escolta, dando varios rodeos, en las altas 
horas de la madrugada, el Director General de Segu- 
ridad se encaminó al domicilio del jefe revolucionario 
y con él sostuvo una larga conversación. Pretendía el 
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elocuente parlamentario y enredador político nada me- 
nos que, acto seguido, el General Mola se trasladase al 
Palacio Real y convenciese al Rey Don Alfonso de la 
necesidad absoluta de que, para evitar el estallido de 
un movimiento revolucionario general en toda España, 
que estaba preparado y señalado para el día mismo en 
que se ejecutase la sentencia contra Galán y García 
Hernández, indultase a éstos de la pena capital. Mola, 
sin perder su serenidad, dijo por toda respuesta: *“*Pues- 
to que usted tiene el convencimiento de que ese peligro 
existe y de que es tan grave, ¿por qué no lo hace usted 
mismo saber al Rey, y por qué no trata usted de conven- 
cerle para arrancarle el indulto?” El jefe revoluciona- 
rio rechazó el encargo, diciendo que él no podía poner- 
se en contacto con la persona del Rey por ningún géne- 
ro de motivos ni circunstancias. Y entonces Mola, se- 
riamente, le dijo: “¿Ni siquiera por España, por esta 
Patria a la que usted dice que quiere salvar?” El jefe 
político contestó: “Para mí, como usted comprenderá, 
antes que España está la lealtad para mis compromi- 
sos políticos. No creo que haya más persona que usted 
capaz de evitar la catástrofe; pero si no quiere hacerlo, 
de usted será toda la responsabilidad, porque yo, al avi- 
sarle, he hecho ya quizás más de lo que, en buena ley 
política y de lealtad para mis compañeros, podía hacer”. 
Mola se puso en pie y dió fin a la entrevista con estas 
palabras: “Pues si usted ha llegado a lo más advirtién- 
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dome a mí, yo también llego a lo más no rebasando esa 
lealtad de que usted habla, ni en un ápice, y faltando 
por primera vez en mi vida a lo que me está dictando 
la conciencia, que es detenerle a usted ahora mismo. 
Pero ya que no lo hago, le advierto a usted que el Di- 
rector General de Seguridad, desde que salga de su 
casa, empezará a trabajar en cumplimiento de su de- 
ber para que aborte esa revolución con la que quieren 
ustedes torcer la rectitud de una sentencia y atemorizar 
el ánimo de un monarca”. Parece que después de estas 
palabras hubo un minuto verdaderamente trágico en 
que Mola, con los brazos cruzados, no apartaba la vis- 
ta de las manos del jefe revolucionario, que parecían 
revolver entre el cajón abierto de la mesa, buscando 
algo que, sin duda, no halló a punto, pero que hubiera 
podido ser un arma con la que el Director General de 
Seguridad habría pagado la entereza y la lealtad de 
su contestación. , 
No ocurrió el estallido revolucionario, sin duda al-. 
guna merced a las previsiones que el General Mola 
tomó. Pero si no estalló la revolución, en cambio se re- 
crudecieron las maniobras propagandistas, las intrigas 
políticas, las intervenciones parlamentarias violentas y, 
en fin, una agudización de los escolares que dió como 
consecuencia la luctuosa jornada de San Carlos, en que 
los alumnos de Medicina, capitaneados con gente de la 
Casa del Pueblo, que entre ellos se mezclaron, y a aque- 
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llos muchachos enloquecieron, hicieron una premeditada 
agresión a mansalva contra la fuerza pública, que no * 
tuvo otro remedio que dar la adecuada réplica, derra- 
mándose sangre juvenil y resultando heridos varios 
agentes de la autoridad. Este hecho bastó para que, los 
que no habían podido convencer a Mola y tenían, en 
cambio, la sensación de que mientras él estuviese en la 
Dirección de Seguridad el principio de autoridad se 
mantendría a pesar de todo, arreciasen en sus campa- 
ñas contra el ¡lustre General, quien por varias veces ha- 
bía ya presentado su dimisión al entonces Jefe de Go- 
bierno, Almirante Aznar, después de haberle ofrecido 
el fruto de su trabajo de análisis y estudio profundo de 
la situación política de todas las provincias españolas. 
Pero Aznar, como antes había hecho Berenguer, no 
aceptó la dimisión, y en su puesto, clavado por el con- 
cepto firmísimo de lo que era la disciplina y el cumpli- 
miento del deber, Emilio Mola, Director General de 
Seguridad, se vió sorprendido por aquella trágica mas- - 
carada del 14 de abril que, inopinadamente, derribó a 
la Monarquía y dió paso libre a la nefasta República. 
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IV 


No están tan lejos aquellos tiempos para que haya 
olvidado nadie lo que pasó en días tan trágicos. Una 
vez ganadas las elecciones municipales de las principales 
capitales de España, los gobernantes sintieron flaquear 
su espiritu, y pensando — y ello les sirve de atenuan- 
te — en evitar al país la enorme tragedia de una gue- 
rra civil, aconsejaron al Rey la renuncia y su salida 
del territorio nacional, para dejar entronizada la Re- 
pública. Las turbas, desde que fueron conocidos los 
éxitos relativos que orientaban la lucha electoral, se 
lanzaron, en Madrid especialmente, a las calles en cla- 
moroso desenfreno y en verdadero vértigo de escánda- 
los. Dos eran los nombres que, para infamarlos y seña- 
larlos a la venganza del populacho, se pronunciaban 
por las calles de Madrid entre grandes alaridos, entre 
insultos, con la befa de llevar efigies en retratos y en 
burdos monigotes, que arrastraban, con una cuerda 
puesta al cuello, por el pavimento de las vías principa- 
les de la capital madrileña: los nombres eran los de 
Berenguer y Mola. Parecía como que había un desig- 
nio especial en todo aquello, que más que dirigirse con- 
tra la realeza, contra la institución misma monárqui- 
ca, servía para dar salida al odio profundísimo que 
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se había hecho cocer en el corazón del pueblo contra 
el Director General de Seguridad. Las turbas envene- 
nadas lo señalaban a la vindicta pública, y fué real- 
mente milagroso que Don Emilio Mola no pagase con 
su vida aquel fermento criminal que unos cuantos mal 
nacidos habían alentado en el populacho madrileño 
No obstante, Mola estuvo en su despacho y en su pues- 
to, sereno, tranquilo, esperando que llegase el momento 
de que la puerta de la estancia viniese al suelo con es- 
trépito para dar paso a los enardecidos energúmenos 
que pedían su cabeza por las calles de Madrid. Y sólo 
cuando recibió de su jefe superior, el Ministro de la 
Gobernación, la orden de abandonar la Dirección Ge- 
neral de Seguridad, donde “ya nada tenía que hacer”, 
porque no había ni seguridad ni dirección posibles, don 
Emilio Mola salió a pie, solo, tranquilo, inmutable, del 
edificio de la calle de la Reina para dirigirse, ¿a dón- 
de?; primeramente, al domicilio particular de un compa- 
fiero de armas; pero, después, calculando que con .ello 
comprometía a su querido amigo, optó por presentarse 
él mismo en Prisiones Militares, donde quedó hecho 
prisionero. A los pocos días pasó al Cuartel del. Rosa- 
rio, y allí, se le instruyó tremendo proceso, en el que 
durante muchos días soportó la enorme tristeza de ver 
acumularse contra él los más tremendos cargos de las 
más infamantes acciones, que el General Mola des- 
truía con su habitual serenidad, porque no tenían más 
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fundamento que la iracundia y el desasosiego ruín de 
os que querían, a fuerza de calumnias, manchar la 


, vida honrada de un héroe del cumplimiento del Deber. 


V 


Y o quiero que recibáis, queridos muchachos, la alta 
lección moral de este capítulo de la historia del ¡lustre 
General Mola, que ahora voy a describir. Quiero que 
quede impresa en vuestra alma la huella de la fortaleza 
moral de aquel hombre extraordinario, en quien la ad- 
versidad no hacía nunca mella, por cruel que fuese, sen- 
cillamente porque encontraba en el fondo de su alma 
a energía necesaria para reaccionar, porque había he- 
cho norma de su vida el cumplimiento del deber. Ya 
habéis conocido por los capítulos anteriores, cómo el Ge- 
neral Mola se había formado a sí mismo a fuerza de tra- 
bajo, de inteligencia, de abnegación y de total entrega 
de toda su vida a la alta misión del servicio sagrado de 
la Patria; ya habéis visto cómo paulatinamente había 
ido ganando puestos, respetos, consideraciones y jerar- 
guías. Pues bien: imaginad qué tremendo golpe no' re- 
cibiría el General Mola cuando, sin una sola claudica- 
ción, sin tener nada que reprocharse, de improviso, toda 
su vida, su posición, sus intereses, su alcurnia y su pres- 
tigio, vinieron de golpe al suelo, y de la situación más 
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alta y privilegiada que podía ocupar, vino a caer en un 
verdadero oprobio público y en una miseria total suya 
y de los suyos. Porque Mola, cuando salió de Prisio- 
nes Militares, se encontró con que carecía de los recur- 
sos más necesarios para vivir y para sostener a su fami- 
lia. Pero lejos de claudicar, lejos de amilanarse por tan 
rudo e injusto golpe, el General Mola se dispuso nue- 
vamente a luchar en la vida y contra la adversidad, 
fuera como fuera, y siempre que los medios adoptados 
en nada afectasen a su propia estimación y decoro. Y 
así, no pudiendo hacer otra cosa, el General Mola, que- 
ridos niños que me leéis, se dedicó a fabricar muñecos, 
juguetes que, naturalmente, tenían que ser soldados, y 
de hacer soldados con sus propias manos y venderlos 
en los almacenes, vivió Mola y vivieron sus hijos mu- 
chos meses, pasando las angustias que fácilmente com- 
prenderéis. Después de esto, el General Mola, usando 
de su enorme talento y vasta cultura, y conociendo 
cómo el relato de. los episodios de su accidentada vida 
podían servir de alta enseñanza para los hombres de 
bien de su país, sé dedicó a escribir, primero artículos 
en un periódico en que el que esto os cuenta tenía la 
suficiente influencia para hacérselos publicar y pagar, 
y luego sus libros, que pronto se agotaron y se hicieron 
famosos, porque en ellos relataba todo lo que se podía 
contar de la gran tragedia en la que había sido testigo 
y actor de primer rango el propio Mola. “Memorias de 
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mi paso por la Dirección General de Seguridad”, se ti- 
tulaba la obra, cuya primera parte, “Lo que yo supe”, 
se agotó rápidamente en las librerías, obligando a Mola 
a trabajar sin tregua ni descanso ante los apremios de 
su editor, para dar prontamente al público la segunda 
parte, titulada “Tempestad, calma, intriga y crisis”; y 
como este libro obtuviera asimismo un gran éxito de pú- 
blico, apasionado en aquellos momentos en conocer a 
fondo todo lo que en el gran drama español había 
ocurrido- y el país ignoraba, rápidamente dió su tercer 
libro: “El derrumbamiento de la Monarquía”. Aun tuvo 
que escribir Mola otro libro, en el cual se hacía un ver- 

adero panegírico de las virtudes de nuestro Ejército y 
se pintaba con vivos colores todo el calvario que nues- 
tras Instituciones militares estaban padeciendo bajo la 
acción del nefasto Azaña, triturador del Ejército. Este 
libro, “La tragedia de nuestras Instituciones militares. 
El pasado, Azaña y el porvenir”, fué asimismo arreba- 


tado de las librerías y leido con verdadera avidez por 
todos los buenos españoles. 


VI 
En el año 1933 del Gobierno de la República 


— aquel Gobierno que, marcó un leve paréntesis en la 
pendiente política por la que se deslizaba el Estado es- 
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pañol absorbido por el caos marxista — ,. fué amnistia- 
do y reincorporado al Ejército el General Mola, quien 
después de diversas contingencias, siempre fatales para 
su interés y prestigio, logró al fin, en agosto de 1935, 
que se le confiriese nada menos que el mando de la Co- 
mandancia Militar de Melilla, precisamente por el con- 
sejo reiterado y vehementísimo del General Franco, 
con quien, en unión de los Generales Goded y Orgaz, 
había estado trabajando en el Alto Estado Mayor del 
Ejército durante el período en que fué Ministro de la 
Guerra el señor Gil Robles. Tan maravillosa labor rea- 


lizó Mola en la Comandancia Militar de Melilla, que * 


unos meses después, en el de noviembre del mismo año 
35, se vió nombrado Jefe Superior de las fuerzas de 
Marruecos, es decir, el más alto cargo militar que en 
aquella época existía en nuestro Ejército de Africa. 
Desgraciadamente para España, no duró mucho en 
aquel cargo el General Mola, porque triunfante el lla- 
mado Frente Popular en nuestro país, una de las pri- 
meras preocupaciones de los extremistas advenidos al 
poder supremo fué la de separar a Mola del cargo de 
Jefe Superior de Marruecos; si bien por excesiva caute- 
la y providencial torpeza, 'aquellos malos españoles, al 
relevar al ¡lustre militar, tuvieron la idea (para ellos in- 
feliz) de trasladarlo al Gobierno Militar de Pamplona. 
Realmente no se concibe, sino por la ayuda de 
Dios, que tal idea germinase en la cabeza de Azaña, 
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porque llevar a Mola con todos sus antecedentes de 
hombre íntegro, magnífico español, valeroso, inteligente 
y organizador, a la cuna de estas mismas esencias de la 
raza hispana, que es Navarra, sólo puede atribuirse a 
un designio divino. Y en efecto, así ocurrió, y bien pue- 
de asegurarse que merced a aquella inaudita torpeza 
de los malos españoles, pudo tomar cuerpo y energía la 
preparación del Glorioso Alzamiento Nacional. 


VI 


Cuando D. Emilio Mola llegó a Pamplona, ya 
no ofrecía duda alguna la suerte que le estaba reserva- 
da a España. Los frentes populistas, día por día y cada 
Uno con mayor descaro, iban marcando su locura, por 
una serie de atropellos, de infamias, de intusticias tales 
que, forzosamente habían de provocar indignación pri- 
mero y reacción defensiva después. en todo hombre de 
sano espíritu y recta conciencia. Y así. aunque no lo 

ubiera auerido el Genera] Mola, situado en Pamplo- 
na, en Navarra, la españolisima, la pura, la creyente, 
la trabajadora y siempre leal, tenía que asumir la res- 
ponsabilidad de dar forma y eficacia a ese sentimiento 
de indignación y de reacción defensiva de los buenos 
españoles. Y por primera vez en su vida, el General 
Mola, no pensando — ¡cómo había de pensarlo! — en 
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sí mismo y en su propio provecho material y espiritual, 
sino en la Patria misma y en su servicio, empezó a esta- 
blecer contacto para prevenirse contra un estallido re- 
volucionario marxista o contra la posible circunstancia 
de que un día, el menos pensado, la autoridad del Po- 
_der público quedase en medio de la calle y al alcance 
del más audaz o del más criminal. Mola, de acuerdo 
con Franco, con Goded, con Sanjurjo; más tarde con 
Orgaz y Yagúe y después con Queipo de Llano y Ca- 
banellas, fué preparando con todas las cautelas preci- 
sas, pero también sin un punto de reposo ni de titubeo, 
el Alzamiento Nacional, a base de los militares pundo- 
norosos. Fué aquélla una de las etapas más movidas de 
la vida de Mola. Aun con toda la prudencia con que 
él obraba, no tardó el Gobierno azañista en darse cuen- 
ta del peligro que representaba para el Frente Popular 
la: estancia de Mola en Navarra. Y así, unas veces 
usando de la autoridad jerárquica militar del Capitán 
General de Castilla la Vieja, otras cometiendo el des- 
afuero de hacer intervenir 'al Jefe Superior de Policía 
para realizar pesquisas y registros en la Comandan- 
cia General de Pamplona, otras enviando agentes 
de enlace, traidores, para ver de descubrir los planes 
que pudieran estar en la mente o en desarrollo, impulsa- 
dos por Mola, fué constante la abrumadora investiga- 
ción y recelo de las autoridades frentepopulistas, sin 
que nunca, afortunadamente, pudieran coger ni uno 
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solo de los hilos que expertamente manejaba el Gober- 
nador Militar de Navarra, para ir tejiendo la red en la 
que, en su día, habia de apresar a todos los malos es- 
pañoles. 

Fué Mola quien dictó toda la serie de instrucciones 
primeras enviadas por agentes seguros a las distintas 
guarniciones de la Península, de Baleares y Canarias 
y de Marruecos, Fué Mola quien fué dictando las con- 
signas para que todos estuviesen preparados en el mo- 
mento decisivo: consignas precisas, inteligentes, minu- 
ciosas, según el estilo acreditado en el magnífico orga- 
nizador de las fuerzas de Marruecos y de la Dirección 
de Seguridad. Pero el desmán marxista, el frenesí de 
la anti-España, marcaba su paso con mucha mayor ve- 
locidad que podía Mola presumir, y en este trance, 
cuando ya se hacía abrumadoramente pesada la atmós- 


fera en el país. Mola tuvo la gran alegría de ver cómo 


se acercaban hasta él las juventudes tradicionalistas, 
los famosos requetés, que dentro de Navarra vibraban 
enardecidos, recibían a diario instrucción adecuada mi- 
litar y sostenían un tacto de codos provechoso aue ha- 
bía de dar como resultado la presencia de aquellos mi- 
llares de mocetones bravos en el día y en la hora preci- 
sos de levantar la Bandera de la salvación de España. 

Muy avanzados, pero no terminados todavía, los 
trabajos preparatorios del Alzamiento, ocurrió el exe- 
crable crimen cometido por la misma autoridad en ar- 
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mas, contra el protomártir D. José Calvo Sotelo. Jus- 
to al día siguiente de aquel crimen, que fué como la es- 
poleta que hizo saltar la santabárbara de la indignación 
en España, recibía Emilio Mola a su hermano, Capitán 
de servicio en Barcelona, quien, como era natural, te- 
nía a su cargo el enlace con los elementos de aquella 
guarnición afectos y comprometidos en el Movimiento 
Salvador que Mola dirigía en la Península. Inopinada- 
mente, como decimos, se presentó en el despacho de don 
Emilio Mola su hermano, a raíz de una nueva interven- 
ción de Alonso Mayol, Jefe de Seguridad, que había 
pretendido, por orden de Casares, detener a Mola y 
traérselo a Madrid, convencido ya de que en D. Emi- 
lio radicaba la clave de la rebeldía contra sus nefastas 
órdenes. Y el día 15 de julio, Ramón Mola, Capitán 
de guarnición en Barcelona, hablaba así a su hermano: 

— Vengo a decirte que aquello de Barcelona y de 
Cataluña en general, está mal. Tenemos la evidencia 
de que el Gobierno conoce nuestros proyectos y tiene 
medios para aplastarnos al menor movimiento. Sin Bar- 
celona no puede triunfar el Alzamiento. Vengo a de- 
cirte, hermano, que no te subleves; que esperes. 

D. Emilio, detrás de su mesa, relampagueante la 
mirada tras de sus espesas gafas de miope, sonriendo y 
con acento amable, repuso: 

— ¿No traes más que eso? 

El Capitán Mola, un pocd desconcertado, replicó: 
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— Nada más. He creído un deber venir a ad- 
vertirte, 

Y el General Mola, sin abandonar su serena, am- 
plia, tranquila sonrisa, puesto ya de pie y dando unas 
palmadas cariñosas en la espalda de su hermano, dijo: 

— Bueno, bueno; pues te lo agradezco mucho. 
Pero ahora mismo te vas a volver a Barcelona y sin per- 
der un minuto, con esta sola consigna: “Que cuando 
se reciba mi orden, cada cual, y tú el primero, cumpla 
con su deber”. 

El Capitán Mola, aún tuvo ánimo para replicar: 

— Entonces... ¿no aplazas? ¿Insistes en suble- 
varte? 

Y D. Emilio, acompañándole hasta la puerta, ca- 
riñosamente le advirtió: : 

— No me digas nada más. Has recibido mi última 
palabra y mi orden terminante. En seguida a ocupar tu 
puesto y a cumplir cada uno como le dicte su honor y 
su amor a España. 

—A tus órdenes, mi General — replicó su her- 
mano, : 

Y abrazándole, salió... para no verlo ya nunca más, 
porque el Capitán D. Ramón Mola cumplió tan exac- 
tamente la consigna que fué uno de los primeros en 
caer, inmolados en Barcelona, víctimas del furor mar- 
xista. : 
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VII 


No habrán olvidado los pamplonicas aquel inolvi- 
dable, único espectáculo que se dió en la Plaza del 
Castillo, el día 18 de julio de 1936. Habían llegado 


a Pamplona las noticias del inesperado levantamiento 


en Melilla, la víspera, el día 17, y la que acusaba en ” 


Ceuta igual acto valeroso en la noche del 17 al 18. Co- 
nocía ya Mola la salida de Franco de Canarias, el alar- 
de audaz y valeroso de Queipo de Llano en Sevilla, la 
busca de Sanjurjo en Estoril y, en fin, la actitud bra- 
-vamente patriótica de Saliquet en Valladolid. Al ama- 
necer de aquel día 18, Mola convocó en su despacho 
de la Comandancia Militar de Pamplona al Jefe de la 


Guardia civil de Navarra, que era precisamente el úni-* 


co disidente de toda la guarnición de Pamplona, por 
haber sido nombrado por el Gobierno del Frente Po- 
pular, a empeños y orden categórica de Casares 
Quiroga para vigilar a Mola y “tener en un puño” a los 
navarros. La escena que a continuación voy a relatar, 
da el tono preciso a la limpia moral de aquel gran espí- 
ritu que fué D. Emilio Mola, el más alto, el más cons- 
tante adorador de esa gran virtud que se llama Lealtad. 

— Le llamo a usted, mi Comandante, no como Ge- 
neral, sino como caballero, para participarle que dentro 


de una hora me voy a sublevar contra el Gobierno del * 
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Frente Popular y yo le requiero a usted para que se 
sume, por el bien de España, a mi acto, o, por lo menos, 
Para que impida que la Guardia Civil a sus órdenes e 
enfrente contra mí y desobedezca las mías. Nada sera 
para mí tan doloroso como tener que dar orden a mis 
soldados para que hagan fuego contra los guardias de 
usted, * 

El Jefe de la Guardia Civil, hombre de tempera: 
mento violento, a pesar de la calma y corrección Con 
que le dirigió el lealísimo Mola la palabra, airadamente 
contestó; 


— Esto que ha hecho usted conmigo es una ence- 
rrona, 


Y Mola, sin perder la calma, sonriendo siempre. 


replicó tranquilo: A 

—Si fuera una encerrona fácilmente comprenderá 
usted que, o no saldría usted de aquí vivo, o de este 
despacho saldría usted para la cárcel. Y, sin embargo, 
vea usted qué distinta es mi manera de proceder. Haga 
el favor de retirarse a] momento y váyase a su puesto, 
que yo quedo en el mío, y cada cual que cumpla su 
deber como lo entienda, 

Y dicho esto dejó salir al Comandante de la Guar- 
dia Civil, quien por cierto agradeció tan mal la Pes 
ción y lealtad de Mola, que, desde el despacho de y 

omandancia, se trasladó al cuartel de la Guardia Ci- 
vil, para encontrar allí la muerte a manos de sus pro- 


32 


mr ms se 


Bo, “El TEBIB A RRUMIT 


pios guardias, a los que, insultándoles de mala manera, 
pretendía que salieran de Pamplona armados para 
ocupar posiciones y hacer frente al Alzamiento prepa- 
rado por Mola y seguido por toda la guarnición. 

Aún quiero daros un último detalle, Después de 
pasear Mola a pie por todas las calles de Pamplona y 
por la amplia Plaza del Castillo y de ser aclamado 
como nunca se vió aclamado ningún otro Jefe por todos 
los pamplonicas, que desgarraron sus gargantas al grito 
de ¡Viva España! ¡Viva el Ejército! y ¡Viva el Ge- 
neral Mola!, nuevamente se recluyó en su despacho 
y allí recibió una comunicación telefónica del General 
Batet, Jefe de la División de Burgos, que era el Jefe 
inmediato superior de D. Emilio Mola. El General 
Batet pretendía convencer a Mola de que desistiese «de 
su actitud, pero Mola, después de apelar al patriotismo 
del General Batet y de hablarle como él sabía hablar, 


de que el único deber de todo el que vistiese el honroso * 


uniforme del Ejército español era el de acudir a la sal- 
vación de España, tuvo el sentimiento de tener que col- 
gar a su Jefe inmediato el aparato, para no seguir escu- 
chando aquella voz suplicante que le pedía que no se 
alzase contra los enemigos de España. 

En fin, un día más tarde, todavía recibió el General 
Mola una. nueva “sugerencia, la del recién nombrado 
Presidente del Consejo de Ministros, Diego Martínez 
Barrios, quien, empleando todas las artes y seducciones 
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de su ruin y cobarde espiritu, trató de convencer a Mola 
para que aceptase nada menos que el puesto de Minis- 
tro de la Guerra en el Gobierno que él acababa de for- 
mar, a fin de poder pactar con los elementos frentepo- 
pulistas un concierto que diese satisfacción al Ejército 
y evitase el Movimiento Salvador de España. Como.era 
natural, a aquellas sugestiones Mola contestó con su 
corrección habitual, sin perder ni un momento la no- 
ción de lo que le cumplía decir ante quien, mal o bien, 
se llamaba Jefe del Gobierno de España: “Si yo ac- 
cediese a eso que usted me pide, señor Martínez Ba- 
rrios, haría traición a los míos, como usted hace traición 
a los suyos al proponérmelo”. ' 

Y como el señor Martínez Barrios respondiese: 
“¿Se da usted cuenta de que al no desistir se lo juega 
usted todo, incluso la vida?”. 

El General Mola terminó la conversación con estas 
palabras: “La vida poco importa si se da en servicio de 
un ideal de la Patria; lo que no me perdonaría sería 
perderla en manos de aquellos que pudiesen atormen- 
tarme al morir, gritándome: ¡traidor!”. 


IX 


No es este el momento de repetiros, queridos lecto- 
res míos, todo lo que ya queda dicho en los primeros 
fascículos de esta obra, en que hacemos relato detalla- 
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do de las primeras acciones militares del Movimiento 
Salvador, iniciado y dirigido en la Península directa- 
mente por el General Mola. Allí queda consignada la 
labor de gigante que hubo de. realizar este hombre de 
excepción para, desde el primer día, enviar fuerzas al 
frente de Madrid, en Somosierra y a la frontera fran- 
cesa para cortar el seguro enlace que los rojos habían 
de tener con nuestros vecinos del otro lado del Pirineo. 
Tampoco es este el lugar de insistir en el mérito extra- 
ordinario de Mola, como colaborador, el más asiduo, 
leal y eficaz, de Franco, primero en aquel Consejo di- 
rectivo que, hasta que el Caudillo vino a España, fué 
el' árbitro de toda la acción militar y civil del Alza- 
miento. Y relatadas quedan, asimismo, las virtudes y 
las glorias triunfales de Mola como General Jefe del 
Ejército del Norte, en todo el ciclo de operaciones que 
nació el 19 de agosto y acabó con la vida del ilustre 
General el infausto día 3 de junio de 1937. Vamos, 
pues, a describir rápidamente — con toda: la ligereza 
a que nos invita el dolor que nos produce siempre la 
recordación de aquella gran tragedia española — cómo 
acaeció la catástrofe que privó a España de uno de sus 
más destacados héroes. 

El tiempo, que siempre fué el enemigo mayor de los 
proyectos del General Mola y que ya había sido causa 
de tener que paralizar las vertiginosas operaciones de 
la conquista de Vizcaya, volvió en el último día del mes 
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de mayo del año 37 a ensombrecerse y a hacer impo- 
sible, a causa de la lluvia y del viento, la continuidad 
de aquella maniobra genial que tenía por objeto la ro- 
tura del célebre cinturón de Bilbao y, como consecuen- 
cia de dicha rotura, la conquista de la capital vizcaína. 
La noche del 2 de junio, malhumorado Mola tras de 
dar la orden de detención de las operaciones, cenó en 
compañía del General Solchaga y del Coronel Vigón 
en su Cuartel General de Vitoria y se retiró a descan- 
sar con estas palabras: Señores; vamos a dormir, que 
mañana quiero madrugar”. 

Viendo que no podía operar al siguiente día a cau- 
sa de la lluvia pertinaz, Mola se había hecho el propó- 
sito de aprovechar la forzosa tregua para acudir a Va- 
lladolid y allí resolver diversos asuntos del servicio qué 
tenia” paralizados por sus actividades en el frente de 
combate. Mola, efectivamente, el día 3 de junio, que 
había de ser el último de su existencia, estuvo despa- 
chando largamente con el Jefe de su Estado Mayor, 
Coronel Vigón, y alrededor de las ocho y media de 
la mañana se despidió de éste y de Solchaga, dicién- 
doles: 


“Señores, voy a aprovechar el día en Valladolid. 
Pero, por si acaso mejora el tiempo, estaré de vuelta 
para después del medio día. Y por eso voy a hacer el 
viaje de ida y vuelta en avión”. 
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El Coronel Vigón observó que el tiempo no era el 
más indicado para hacer el viaje por el aire, y el Gene- 
ral Mola, con su sonrisa habitual, replicó mientras se 
despedía : 

“Si Dios quiere, tendremos buen viaje, y si no, será 
que habrá llegado nuestra hora. Hasta luego, señores”. 

En el aerodromo, el Jefe del aeropuerto, tenía ya 
dispuesto el aparato que solía utilizar con bastante fre- 
cuencia el general en sus desplazamientos: un trimotor 
tipo Airo Spink. Acompañaban al General Mola, y con 
él tomaron puesto en la cabina del aparato, el coman- 
dante aviador D. Angel Chamorro, que había de pilo- 
tarlo, como tantas otras veces, asistido por el mecánico 
sargento Luis Fernández Barredo. Dentro de la carlin- 
ga tomaron asiento el Ayudante del General Mola 
Teniente Coronel Gabriel Pozas y el Comandante de 
Estado Mayor D. Francisco Senac. Antes de partir, el 
Jefe del aerodromo dió al General Mola el parte me- 
teorológico: “Hasta Pancorbo, nubes bajas y densas y 
viento fuerte en rachas. Después de Pancorbo, cielo des- 
pejado y viento en rachas menos violentas”. Y se atre- 
vió a añadir: 

— No es buen tiempo para volar, mi General. 

Mola replicó: 

— Quizás; pero no tengo más caedio: Quiero ir 
y volver pronto de Valladolid. Sl 

Como es natural, se ignora cómo ocurrió la catás- 
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trofe, puesto que todos los tripulantes del trimotor per- 
dieron la vida en ella. Se sabe únicamente que a pesar 
de que la niebla dificultaba la visibilidad, el despegue 
fué normal; se sabe igualmente que el aparato pronto 
tomó gran altitud de 900 metros, sin duda buscando 
cielo despejado por estar las nubes bajas, y que se orien- 
tó paralelamente a la línea de la carretera general de 
Irún a Burgos. Al salir el aparato, el Jefe del aeropuer- 
to dió el aviso telefónico de salida al aerodromo de 
Burgos. 

Un pastor que se encontraba con su ganado en la 
ladera de un cerro próximo al pueblo de Alcocero ad- 
virtió cómo, al ras de las diez de la mañana, un gran 
aparato de aviación descendía rápidamente de la altura 
y se metía en la hoya que forman distintas colinas que 
se alzan en los términos del pueblo de Castil de Peones 
y Alcocero. El aparato, según el pastor, dió dos vueltas 
y tras de una oscilación de alas del avión, vió cómo este 
se dirigía al peste, pasando tan al ras de la cumbre del 
cerro donde él se encontraba, que, sin duda, un ala de- 
bió de tropezar con algún saliente provocando la caída 
del aparato a tierra. El pastor no lo vió caer, pero si 
oyó una tremenda explosión que le inquietó y le hizo 
dirigirse hacia la ladera opuesta del cerro, de donde ha- 
bía partido el estruendo. Desde bastante distancia el 
pastor en cuestión vió caido en tierra y, según declaró, 
"hecho un acordeón”, el trimotor. Sin detenerse a com- 
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probar más se dirigió rápidamente al pueblo de Alco- 
cero, donde a las diez y media de la mañana daba a 
las autoridades la noticia de la catástrofe. 

Antes de salir para el lugar del suceso el alcalde y 
una pareja de la Guardia Civil, avisaron al inmediato 
pueblo de Castil de Peones para que, a su vez. comu- 
nicasen a Burgos esta noticia, que se recibió a las once 
de la mañana en el despacho de la 6.* División, ponién- 
dose al aparato el Teniente Coronel Aizpuru, Jefe de 
Estado Mayor del General López Pinto: “Ha caído 
un avión a tres kilómetros de Castil de Peones. Los pa- 
sajeros han muerto”. 


El General López Pinto inmediatamente pidió co-. 


“municación con el aerodromo de Burgos para ver si allí 
tenían noticias de algún avión en vuelo y, en efecto, de 
dicho campo de aviación le contestaron que habían re- 
cibido el telegrama de salida del aerodromo de Vitoria 


de un trimotor en el que iba el General Mola. Sin pa- . 


rarse a pensar más, el General Pinto y el Teniente Co- 
ronel Aizpuru tomaron su automóvil y salieron para el 
pueblo de Castil de Peones, situado. como a unos 30 
kilómetros de Burgos. En aquel pueblo dejaron el co- 
che, y a pie, por el terreno resbaladizo, se dirigieron, 
conducidos por el mismo pastor que había presenciado 
la catástrofe, al lugar del suceso. Con el General López 
. Pinto y el Teniente Coronel Aizpuru iba el cura pá- 
rroco de Alcocero y variostcamilleros de la Cruz Roja, 
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que en aquel pueblo se sumaron a la comitiva. Ningún 
cuadro más trágico que el que presenciaron aquellos 
hombres al llegar a las inmediaciones de donde había 
ocurrido la gran catástrofe. Mucho antes del sitio don- 
de estaba hecho una verdadera madeja el trimotor, ya 
empezaron a encontrar restos humanos, ropas, utensi- 
lios, papeles, hierros... Poco a poco se fueron encon- 
trando los troncos y cabezas de los cadáveres. Estaban 
horriblemente mutilados, hasta el punto de no haber 
forma de reconocer a ninguno de ellos. En una exten- 
sión de más de cien metros cuadrados, por doquier, se 
veian pedazos de cuerpos que habían pertenecido a se- 
res vivos. El primer cadáver o trozo de cadáver reco- 
nocido fué el del Teniente Coronel Pozas, y cerca de 
él el del comandante Senac. Unos. metros más allá se 
encontró, horriblemente desfigurado, el cuerpo del me- 
cánico Fernández Barredo, reconocido por los galones 
que llevaba en un brazo, casi desprendido. Y por último 
se encontró, con mutilaciones verdaderamente espanto- 
sas, el cuerpo del General Mola y, a pocos pasos de él, 
el del piloto Sr. Chamorro. 

Reunidos los restos mortales, operación macabra 
que duró varias horas, el párroco de Alcocero elevó 
sus preces a Dios pidiendo por el alma de aquellos hé- 
roes inmolados en el servicio de España. 

"  - Los vecinos de Castil de Peones y Alcocero for- : 
maron un cortejo hasta el primero de dichos pueblos, en 
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donde había tres furgones, en los que fueron colocadas 
aquellas masas de carne que un tiempo fueron nidal de 
las almas bravas de aquellos invictos soldados .de la Pa- 
tria. A las tres de la tarde entraban en Burgos los res- 
tos gloriosos del General Mola. 


x 
A 

Yo no quiero, muchachos de mi España, apesadum- 
brar más vuestro espíritu con la descripción de lo que 
fué aquello para toda la España Nacional. Desde el 
Caudillo, que con el corazón angustiado y los ojos 
arrasados en lágrimas al conocer en Salamanca la no- 
ticia, sólo pudo exclamar: “España ha perdido a su 
mejor hijo, y yo a mi "mejor colaborador”, hasta el úl- 
timo de los niños españoles, sintieron la tragedia en ple- 
na alma y quedaron contristados por la tremenda des- 
gracia que sobre la Patria acababa de caer. ] 

No tengo tampoco espacio para describiros lo que 
fué aquel solemne acto del traslado de, los restos de 
Mola desde Burgos a Pamplona; acto inolvidable que 
presidió el Caudillo y que patentizó de una manera 
inequívoca el inmenso dolor de la Nación entera. Tam- 


poco puedo, aunque bien quisiera, describir la emocio- | 


nante escena del sepelio, ya en Pamplona, con el tri- 


buto de declarado dolor que el Ejército y Navarra 
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entera ofrendó a su adorado General. Pero a título de 
oración, de ofrenda, de flores nacidas impetuosamente 
en mi.corazón y en mi cerebro, con ocasión de aquella 
inmensa desdicha, voy a recordar como final de este 
fascículo de mi historia para uso de los niños, unos cuan- 
tos trozos de mala, incorrecta, agria literatura, que sólo 
tienen la virtud de la sinceridad de la verdad con que se 
produjeron. Todos los periódicos de la zona Nacional 
publicaron largas y emocionadas necrologías del Gene- 
ral Mola; y conociendo mi amistad con él, y como ha- 
bía vivido constantemente a su lado, sobre todo en la 
última fase de su vida, es decir, como Jefe del Ejército 
del Norte, los queridos camaradas periodistas solicita: 
ron de mí anécdotas, recuerdos de aquella vida y aque- 
lla figura gloriosa. De algunas de las cosas que enton- 
ces logré reseñar, quiero hacer un ramillete final de 
estas líneas de respeto, admiración y recordación per- 


durables al General D. Emilio Mola Vidal. 


“¡No ha muerto Mola! ¡No es verdad! No puede 
morir quien tuvo en vida sobre toda otra virtud, la de 
difundir la potencia de su espíritu en triunfadora labor 
de proselitismo. Mola está aquí entre nosotros, flore- 
ciendo en el corazón de cada uno de los soldados. No 
lo querréis creer, pero yo os juro que lo que voy a decir 
es cierto, 
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Después de conocer al mediodía la noticia del trá- 
g:co accidente, he creído que mi deber estaba, como 
siempre, en los campamentos, en los puestos de van- 
guardia, y allí me he ido. A nadie se le había ocultado 
la noticia. La ha difundido primero la radio; después, 
la han confirmado los jefes de las unidades. Yo os digo 
que en todas partes, como si obedeciese a una consigna, 
ha brotado este único comentario: 

¡Mola ha muerto! ¡Viva Mola! 

Ni una palabra de angustia, ni un gesto de desalien- 
to. Mola tiene. un continuador en. cada uno de los hijos 
de España, en cada jefe, en cada soldado, y todos 
ellos saben que la mejor forma de honrar su memoria 
estriba en seguir aquella luminosidad de su inagotable 
alegría, de su optimismo irrefrenable que le brillaba en 
los ojos y brincaba en sus palabras a cada dos por tres. 

Mola estaba-seguro del triunfo, porque estaba segu- 
ro no sólo de sí mismo, sino de sus soldados. Me lo ha- 
bía repetido hace dos noches, por última vez, al poner 
yo un comentario a la alegría jubilosa que desplegaba 
diariamente en la conversación conmigo: 

— Mi general, le veo a usted muy contento. . 

— No dude usted, querido ““Tebib”, que no hay 
hombre en el mundo más feliz que yo. Lo único que 
faltaba a España era un hombre que la pusiese en pie. 
Franco lo ha hecho. Los demás, todos, sólo hemos sido 
ayudantes a sus órdenes, leales, entusiasmados de se- 
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guirle y obedecerle hasta lo infinito. Y esto lo saben 
mis jefes, mis oficiales y mis soldados; ¡llevadlo en el 
. pecho y en la mente, pase lo que pase! La consigna 
que nos dió Franco en la “arrancada” fué sólo esta: 
“Cumplir con el deber”; y lo cumpliremos con infinita 
alegría, con optimismo creciente, sean las que fueren 
las adversidades que se alcen en nuestro camino hacia 
la gloria de una España redimida, grande, fuerte. Y 
hay que atrincherarse contra el dolor. Es muy grande . 
lo que estamos haciendo y no se logrará sin sacrificios. 
Pero será muy pronto y ello vale la pena de sufrir y 
darlo todo, “Tebib”. 

He transcrito al pie de la letra la conversación que 
el martes, a las once de la noche, sostuve con el general 
Mola. Quizá fué un testamento, que a falta de notario, 
lo confía a quien, por ser periodista, también tiene la 
misión de levantar el acta y dar testimonio de lo que 
se le encarga o ve. Pero no hacía falta el testimonio. 
Todos los soldados que han conocido a Mola tenían | 
conciencia de él, Lo he escuchado en un corro de sol- 
dados esta misma tarde en el Bizkargui. Un sargento 
de Falange, después de escuchar a sus soldados, se cua- 
dró ante el capitán de su Centuria, y le dijo: 

— Mi capitán, la gente pide luchar en seguida; 
quiere combatir hoy mismo, ahora mismo, porque dice 
que es el mejor tributo que se puede rendir al general 


Mola. Y es verdad. 
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Las salvas de ordenanza al General con mando, - 


muerto en campaña y por la Patria sonarán muy pron- 
to. pero ¡en Bilbao! De Mola es y seguirá siendo la 
_ gloria de nuestro triunfo y cada soldado entrará en la 
capital bilbaína, al grito enardecido de ¡Viva España! 
La oración fúnebre de estas palabras tremantes azota- 
rán los aires de Bilbao: Mola cayó por España, pero 
perdura en su Ejército. ¡Ha muerto Mola! ¡Viva 
Mola!” 
(En Vitoria. El 4 de junio de 1937.) 


*R A 


“Ya está en el seno de Dios. Ya reposa en paz. 
Aquí ya le ha despedido, por España entera, el pue- 
blo de Pamplona. Allí, para recibirle, han formado en 
cuadro de honor los gloriosos laureados Primo de Ri- 
vera, Sanjurjo, González Tablas, Valdés, Arredondo, 
La Cruz y Lacasci. 

Emilio, con su laureada sobre el pecho, yiEliE 
en la bandera de España, dejó en ese cementerio su 
envoltura carnal a-las ocho y veinte de la tarde; pero 
su espíritu quedó en el Ejército, floreció en todos sus 
compañeros de armas, desde el invicto Caudillo al úl- 
timo soldado. ) : 

Las nubes, la niebla en estos días ponían sombras 
de tristeza en el ánimo del General Mola, porque le 
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impedían dar pronto a España la gloria de su nuevo 
triunfo. Esas nubes, esa niebla — tan enemiga suya, 
que acabó por matarle — hoy han huído, cobardes, 
derrotadas 'por el sol esplendoroso de la España nueva. 
Destellos de luz en los campos gloriosos, destellos en 
las banderas, colgaduras en todos los pueblos y caseríos 
del largo recorrido, recibieron en homenaje póstumo al 
* bravo triunfador de Somosierra, que, por duelo se en- 
sombrecían con las negruras de crespones expresivos 
del gran dolor que España siente. En aquel pueblecito 
alavés acogió el paso del cadáver una verdadera lluvia 
de flores, amapolas, margaritas amarillas, ¡siempre la 
Bandera de España en estos caseríos navarros, de esta 
Navarra que, en sus campos, sólo tiene hombres de 
edad dilatada o zagales de cortos años, que en unión 
de las bravas mujeres trabajan la tierra porque los hom- 
bres todos están en los frentes! 

En ese pueblín, una doble fila de ancianos, mujeres 
y niños.han presenciado el paso del cortejo fúnebre, de 
rodillas, orándo por el alma del invencible Mola. Y en 
Pamplona, la solemnidad ritual, con el más respetuoso 
fervor del pueblo. De la Comandancia a la Diputación, 
largo el cortejo, ordenado y solemne en su desfile, el 
pueblo unánime. Veo la figura simbólica de Millán 
Astray, doblemente respetable por ostentar la repre- 
sentación del Jefe del Estado, el Generalísimo Franco; 
después el Cardenal Primado en compañía de los Obis- 
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pos de Pamplona, Gerona y auxiliar de, Valencia; lue- 
go los Gobernadores civiles y militares de Navarra, 
Alava y Guipúzcoa y los Ayuntamientos y Diputacio- 
nes de estas provincias, y detrás, con el general Solcha- 
ga, los otros jefes que salieron en unión de Mola para 
Somosierra, para dar el grito de redención de España. 

En el Portazgo de Pamplona se ha despedido of- 
cialmente el duelo, pero todos los camaradas de Mola 
han seguido hasta el cementerio, y allí, en la penum- 
bra, al atardecer, han tomado el ataúd que enciarra sus 
gloriosos restos los hombros de sys compañeros de siem- 
pre: Escámez, Rada, Gazapo, Escribano, Troncoso, 
todos, en fin, los que con él han labrado, día por día, 
este glorioso renacer de España. También este cronista 
español se ha honrado con este alto honor. 

Ya, frente al nicho, un minuto de silencio: el Ge- 
neral Millán Astray habla por España entera. Dice: 
“Emilio Mola ¡Vidal, Caballero Gran Cruz de San 
Fernando, General invicto del Ejército del Norte, el 
héroe de Dar-Akoba al frente de los Regulares. El 
héroe de Somosierra al frente de la flor de la juventud 
española. 

”Emilio Mola Vidal, el más leal de todos los lea- 
les, el más bravo de todos sus camaradas, ¡descansa en 
pazl En nombre del Jefe del Estado, del Caudillo, del 
Generalísimo Franco, yo te deseo el reposo eterno por 
última. vez. En nombre de la Patria te demuestro mi 
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gratitud. Emilio Mola Vidal, la gloria de tu vida y de 
tu muerte nos servirá a todos de ejemplo. ¡Viva Espa- 
ña! ¡Viva el Generalísimo! ¡Viva Mola! ¡Viva Mo- 
la! ¡Viva Mola!” 

Cuando todos, enardecidos, contestábamos estos vi- 
vas, el General Millán Astray, el fundador de la Le- 
gión, levantó su voz con la-oración póstuma que se reza 
siempre al dar tierra a un legionario: el Himno de la 
Legión. 

Ya colgados en la serenidad de la noche los prime- 
ros luceros, dejamos al ilustre General, al gran español, 
al invencible militar, en la calma y sosiego de la tierra. 
Desfilan ante él sus camaradas y sólo por un momento, 
no más, tienen lágrimas en los ojos; pero a los pocos 
pasos se renace la raza que dió hombres como éste, 
y grita: ¡Por Mola y por España, adelante!” 

(En Pamplona. Noche del 5 de junio.) 


RAS 


“Quisiera poderme recoger en mí mismo. No me 
deja paz ni sosiego espiritual esta tarea que me he im- 
puesto de vivir a flor de vida, en todo su dramático di- 
riamismo cubtidiano, la guerra. Y para escribir nueva- 
mente unas cuartillas sobre el General Mola, yo nece- 
sitaría un. remanso de serenidad, que me permitiera 
“pensar más que sentir. .. ¡Empeño pueril! Llevo den- 
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tro de mí la vibración trágica de la epopeya, y mi cere- 
bro se niega a elaborar ideas y palabras plácidas, ecuá- 
nimes, razonables. Será esta vez mi tarea lo que es siem- 
pre: estallido de emociones, fulguración de sentires. Ya 
quisiera yo poder trazar unas líneas de esas que yo mis- 
mo leo dilatando, más que los ojos, las puertas olfativas, 
porque hay prosa que se aspira como un perfume. .. 
Pero no puedo. Todo me trasciende a pólvora, a san- 
gre... : 

El mismo General me acusaba este fenómeno el 
día antes de morir. “Qué buen libro puede escribir, 
“Tebib”, cuando se serene su emoción bélica”, me de- 
cia; y yo le repuse: “Ese libro estará inédito hasta que 
lo trace su pluma maga de excelente escritor, mi Gene- 
ral”. “¿Yo?... Mire usted. Lo mejor que he tenido 
yo en mi cerebro es mi obra Dar-Akoba. Todo lo que 
yo he vivido en Marruecos, pretendo dejarlo allí. "Ten- 
go ahora cerradas en mi memoria ideas, que por pri- 
mera vez en mi vida intelectual me parecen dignas y 
provechosas por las enseñanzas que encierran. Pero... 
yo no podré escribir ese libro, ”Tebib”. Si la guerra 
me respeta, luego tendré otro afán, no sé cuál, el que 
Franco me designe, y a él me entregaré, como a la gue- 
rra me entrego ahora, en cuerpo y alma, sin quitar a la 
tarea que se me encomiende ni un minuto para satisfa- 
cer el más egoísta de los empeños, el de decir a los 
demás, con la investidura magistral de la letra de mol- 
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de, lo que se siente. No podré nunca escribir mi Dar- 
Akoba, “Tebib”, y lo siento, porque creo que sería lo 
único sólido que quedaría de mi paso por la vida”. 
¡Guerrear! ¡Guerrear por España y por la Causa 
de su redención... ! A' esta empresa titánica dedicó 
Mola — Mola, en quien yo supe descubrir la gran vet- . 
dad de su condición de “pensador, filósofo, estadis- 
ta” — su esfuerzo entero. Guerreaba en África desde 
el alboreo de su adolescencia, con tal afán incontenible, 
que diríase conocía por revelación divina cuanto de 
Africa tenía que esperar España. Desde simple oficial 
de Mehalla y Regulares, pasó a jefe de Grupo, a co- 
mandante general, a jefe superior de aquel Ejército. 
Mola se propuso desde que era cadete hacer de su 
vida limpio espejo de noblezas y dignidades profesio- 
nales. España y su Ejército eran la divisa de sus actos ' 
todos. Sentía dentro la palabra DISCIPLINA. Lle- 
vaba en su frente grabado el valor moral que llamamos 
DEBER. Era bravo como pocos. Sabía apreciar en 


.todo su alto valor ese don preciadísimo que llamamos 


VIDA, y la disfrutaba y apreciaba como el que más; 
pero con una limitación: la de que vivir no era nada si 
no se sabía morir en servicio de la Patria... 

Patria. Disciplina. Deber. Lealtad. Serenidad. 
Fortaleza. Propia estimación. Estos eran sus cultos. 
Porque los otros, el valor personal, la honradez ¡nta- 
chable, la bondad de corazón. él no -los juzgaba nunca 
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como virtudes lóables. Para Mola, ser bueno, ser hon- 
rado, ser valiente, ni era sacrificio, ni don especial, ni 
encerraba mérito alguno. Era así porque no podía ser 
de otra manera, porque si no hubiera sido así, natural, 
franca, espontáneamente así, no hubiera podido ser el 
General Mola. á é 

Cuando empezaron para España los tristes años en 
que era de “buen tono” no sentir la Patria, poner al 
descubierto, antes que las virtudes, los pecados de los 
españoles, entrar a saco en la historia nacional, para 


chapotear en las lagunas enfangadas y llenar de salpi-: 


cones de lodo sucio hasta las más puras y nítidas hojas 
de las heroicas gestas de la raza, yo, que por múltiples 
razones no sólo no había sido nunca militar, sino que 
repugnaba aparecer como militarista, empecé a frecuen- 
tar, por caprichos de mi ruda existencia, el trato de al- 
gunos militares en Marruecos. Se llamaron los primeros 
que aprendí a conocer, Marina, Gómez Jordana, La- 
rrea, Vicario, Primo de Rivera; después, mis amigos 
- militares se llamaban Berenguer, Sanjurjo, Gómez Jor- 
dana (hijo), González Tablas, Goded, Millán Astray, 
Fischer, Benito... Más tarde, y con estos que acabo 
de nombrar, éntré por la puerta del corazón y de la 
identidad de ideales en comunidad de afectos, ilusiones 
y empeños, con quienes se llamaban, Franco, Mola, 
Varela, Ponte, Yagier García Escámez, Beigbeder, 
'Rada, Cayuela, Valdés, Arredondo, Martí; Martín, 
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Martín Alonso, Buruaga, Muñoz Grandes, Camilo 
Alonso, Infante; ahora la lista de mi “familia militar” 
se ha ampliado con la intensidad de afectos de los Gar- 
cía Valiño, Asensio, Moscardó, Gazapo, Juan Bau- 
tista Sánchez, Bartomeu, Castejón, Tella, Barroso, 
Troncoso, Medrano. .. ¡Qué se yo cuánlos más, y to- 
dos en la hermandad indisoluble, no sólo de sentirnos es- 
pañoles, sino de, por ser españoles, haber recibido el 
más alto honor que cabe a un ser nacido de buena ma- 
dre... 1' 

Pues bien: entonces, hace treinta años y hace 
quince, como ahora, encontré en esa familia militar el 
manantial limpio y fresco para mi ser, para mi amor de 
amar a España. Entonces, como ahora, yo os digo que 
en esa familia militar, en esa serie de hombres — que 
no he hecho más que esbozar, porque si completa hu- 
biera puesto la lista llenaría varias páginas de este: pe- 
riódico — encontré lo más sólido, lo más firme, lo más 
inconmovible de cuanto yo creía y sigo creyendo que 
es médula y substancia de la raza hispánica: HONOR, 
DIGNIDAD, NOBLEZA, ABNEGACIÓN, 
HEROÍSMO. En el Ejército se había refugiado to- 
do ello; entre los componentes del Ejército consérvan- 
se puros los principios morales pristinos de la España 
inmortal. e 

Mola era prototipo de esos buenos militares. Mola 
era, si no el primefo, no de los primeros en honrarse a 
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sí mismo y a su profesión, al honrar con sus actos todos 
a la raza y a la Patria. Había nacido para llegar a lo 
que fué: “portaestandarte del Movimiento dign'fica- 
dor”. Franco — yo lo sé —, el día en que por primera 
vez se puso al habla con Mola para trazar el plan que 
había de salvarnos del caos, exclamó: “Estamos sal- 
vados. Con Mola tengo al hombre que yo necesitaba. 
Ya, aunque yo faltase, el Movimiento tendría. su eficaz 
Caudillo”. 

Aquel día — ya lo he contado —= en que en lo 
alto de Sollube, Mola se me confesaba “como el hom- 
bre más feliz de la tierra, no lo dude usted, “Tebib”, 
el General eufórico me mostró toda la generosidad pia- 
dosa de su alma recia. Junto a mí estaba cuando inespe- 
radamente me llegaron al corazón, dándome la cruel * 
noticia de que a un hijo mío le habían asesinado — por 
mil_ veces bravo y plenamente español — en Madrid. 
La natural congoja — ¡qué amargo dolor, hijo del 
alma! — me apretó el corazón. Mola me puso en- 
trambas manos en mis hombros, me sacudió virilmente 
y me dijo con una voz que trascendía a honda emo- 
ción: “¡Ea, “Tebib"! ¿Qué es eso? ... ¡Ha sido por 
España, por esa España que usted ama tanto, y que 
enseñó a amar también a sus hijos! ¡Es su mayor glo- 
rial ¡Ojalá, cuando el mío sea hombre, pueda usted 
decirme a mí lo mismo!”. 

¡No puedo seguir! Discúlpame lector. Yo no he 
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recibido nunca un homenaje que tanto me envanezca y 
abrume. No puedo seguir. . 

Pero sí pondré unas less finales, dedicadas a ese 
hijo del General Mola, en el que él pensaba siempre, 
emporio de sus amores. Un día, a ese hijo mío que me 
han asesinado por España. le pregunté yo en un relapso 
de amorosa confianza: “Dime hijo, ¿qué te parece de 
tu padre?” ¡Y mi hijo, se quedó mirándome fijo y me 
dió un beso en la frente! a 

¡¡El mayor honor para un padre!! 

A Emilin Mola: 

Besa tú, un beso sin labios, del corazón, del alma, 
diariamente al tuyo. Porque en verdad, en verdad te 
digo, que en España ningún nacido tuvo padre que más 
mereciese tan alto premio.* 


(En Guernica, el 5 de junio de 1937.) 


AR 


“Aquel día, antes de empezar la operación, ya esta- 
ba el cronista en la línea de base para el avance, en 
Euba, próximo poblado de Amorebieta. Nos tiraron 
vários morterazos' y fetrocedimos. 

Llegamos al pie. del recién reconstruído puente de 
la carretera en el preciso momento en que lo hacían por 
el otro extremo los generales Mola y Solchaga, ante 


los que, naturalmente, nos las dimos de “héroes”; pero | 
! pes 
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la jactancia nos sirvió de poco, pues en vista del inci- 
dente, nerviosamente referido a los generales, éstos de- 
cidieron ¡irse a Amorebieta, como si tal cosa!. .. Y lo 
malo fué (perdón, quise decir lo bueno), que a ellos no 
les tiraron y quedamos a sus ojos como algo así a cosa 
muy parecida a los embusteros. (¡Pase usted sustos 
para esto...!). 

En una praderica contigua al puente, un crecido 
número de mujeres y niños dedicábase a lavarse los pies 
sosegadamente. Al general Mola le extrañó la presen- 
cia de aquel pacífico grupo en lugar donde se escucha- 
ban en demasía ¡y hasta cercanos!, tiros y cañonazos, 
y quiso saber quiénes eran. Satisfice yo la curiosidad 
del ilustre militar: “Son gentes que acaban de llegar 
de Lemona; evadidos, mi general de hoy mismo. Vie- 
_ nen deshechos. . .”. 

El general desciende hasta el grupo, llama a una 
enlutada mujer, que se acerca recelosa llevando de la 
mano a un pequeño muñecuelo. La mujer, a instancias 
del general, cuenta su odisea y la de aquellos que con 
ella están. Medio en vascuence, medio en castellano, 
relata escenas de horror: “al hombre, a los de todas, 
se los llevaron para Bilbao... Les robaron la vaca que 
tenían como único sostén. Muchas casas de Lemona. 
ardieron, sobre todo en los dos últimos días...” ¡El 
triste relato de siempre y de todos los evadidos! 

El general pregunta si los han atendido; da órde- 


55 


Has 


VIDA. OBRA Y MUERTE DEL GENERAL. MOLA 


nes para que una camioneta los lleve a todos hasta Du- 
rango, pero insiste en que antes se les facilite algún 
alimento, sobre todo a los chiquitines, que pasan de 
veinte. 

-  — Y a éste también; a tí también, peque (dice el 
general al mocosuelo, que sin separarse de la madre 
mira atónito la ingente figura, mientras conserva apre- 
tado, junto al pecho, un pequeño bulto que envuelve 
con el halda de su faldellin). ¿A ver, a ver?... 
¿Qué es eso que escondes tú ahí, so pícaro?. ... 

— Enséñale a este señor, enséñale.... 

—-Sí, sí; venga, venga. ¡Dame eso que escondes! 

El chiquitín se cierra aún más contra la madre, 
estruja más contra su pecho el pequeño bulto y, al fin, 
gimoteando dice algo extraño... 

— ¡Aitanchaco Ogiye. ..! 

— ¿Qué quiere decir eso, señora? 

— Pan para padre, quiere decir, “o así”, señor. 
Quiere decir que ese “cacho de pan blanco que le dió. 
aquel soldado, él se lo guarda a su padre, señor...” 

El general se queda absorto. Hay un relámpago . 
tras de sus gafas. Tiende la mano y pone una paternal 
caricia en las crenchas rubias del chiquitín. .. Y orde- 
na que se reparta abundantemente pan blanco entre to- 


“dos los fugitivos. 


Súbitamente se aleja; toma su coche. Desaparece. 
La mujer, al verme marchar a mí, me detiene: 
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— Señor, diga, ¿quién es ese militar tan alto, el 
que acarició a mi hijo. . .? 

— Es el general Mola. 

— ¡Ené! ¿El general. ..? 

¿Ese que “ellos” decían que era como un demonio, 
“o así”? ¡Ené! ¡Qué ha de ser malo, si nos dió pan y 
acaricia a los niños. ..1” 


(En Amorebieta. El 6 de junio del 37.) 


FAS 


“Era eso: Un gigante con espíritu de niño. 

Dentro de Mola había, como suele haber siempre 
dentro de cada hombre, dos personalidades distintas: 
Una. la externa, la de carácter oficial, la del militar 
disciplinado, severo en cumplir los reglamentos; parco 
en palabras en los actos de servicio, austero en elogios 
para que cuando los hubiese de tributar tuviesen todo 
su altísimo valor. Por esta personalidad pública, Mala 
gozaba fama de adusto, de “seriote”, de exigente. Otra 
personalidad, la íntima, la particular de su vida de 
hombre, era la antítesis de la primera. Porque Mola 
era no sólo verdadera flor de optimismo, sino hombre 
constantemente regocijado, alegre en plenitud, eufóri- 
co hasta el desbordamiento, bromeador constante con 
sus íntimos, “padrazo” de los que dejan “caer la baba” 
hablando de sus angelotes;  - ' -- 
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Era en lo alto del Sollube. La operación iba magní- 
ficamente. Repetidas veces había dicho al coronel Vi- 
gón: “Me gusta como va esto. Quedaremos en magni- 
fica posición”. 

De pronto se volvió a su ayudante, Pozas, y le 
dijo: “Oye, ES tú quieres que tu General se muera 
de hambre. . 

Pozas, al eN más que ayudante, de Mola, 
mientras ordenaba que trajesen un parvo yantar de 
campaña, se-atrevió a decirle: "Cuando tú te acuer- 
das de que hay que comer, es que la cosa va bien, ¿el? 
¡Caramba, que hay días que nos tienes en ayunas hasta 
media tarde!” 

Corro en torno del General, sentado plenamente 
sobre la hierba. El General, entre bocado y bocado de : 
dorada tortilla, canturrea. De pronto, dirigiéndose a mí, 
infantilmente, exclama: 

— “Tebib”, ¿anda usted muy fuerte en matemáti- 
cas...? mo 

-—... Como usted ordene, mi General. 

— Pues a ver si me resuelve usted este problema: 
En una clase de Instituto entra un Catedrático nuevo, 
y para tantear a sus discípulos les propone el siguiente 
problema: Esta clase tiene ocho metros de largo por 
cuatro de ancho; el encerado tiene dos metros en cua- 
dro y las ventanas uno y medio de alto por uno de an- 


" cho. Con estos datos averiguar mi edad. ., ¿Usted sa- 
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bría resolver ese problema del nuevo Catedrático. . .? 
(Risas generales.) No, no se rían ustedes. Uno de los 
alumnos lo resolvió en el acto. Poniéndose en pie, dijo 
al Catedrático: Ya está, señor profesor. Usted tiene 
justos, cuarenta y cuatro años. La estupefación del 
maestro no tuvo límites, porque, en efecto, tenía esa 
edad. ¿Cómo lo. ha podido usted averiguar?, interro- 
gó; el alumno, sin cohibirse, respondió: Muy sencillo, 
señor profesor:' yo tengo un hermano que es medio 
tonto, y tiene, justos, veintidós años. -- 


Risas, comentarios, alegría. El General Mola si- . 


gue en su personalidad íntima. El cuento del avispado 
chiquillo le leva a hablar de su pequeñín, de su ama- 
dísimo Emilio. 

— Son terribles los chiquillos. Ayer, el mío le pre- 
guntaba a su madre, viendo cómo ponía a una gallina 
clueca huevos de otras gallinas: “Oye, mamá. ¿Los 
pollitos que salgan, a quién tienen que querer más: a 
la gallina que pone el huevo o a la gallina que los saca 
del huevo con el calor, como tú dices... .?” Su madre 
se quedó vacilante, y luego, por salir del paso, dijo: 
“Pues a la gallina que con su:calor los saca del huevo”. 
Y Emilín, a media voz, y tras de pensarlo, repuso: 
“Entonces yo tengo que querer más que a tí a la cha- 
cha, porque ella es la que me duerme y se echa en la 
cama conmigo y me da calor”. - > 


Y al General se le cae la baba hablando de su 
59 . 
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Emilio, de sus pequeñas. Y ya, en trance de seguir dan- 
do rienda suelta a su personalidad de hombre extraor- 
dinariamente, cordial, agradable, infantilísimo, se en- 
trega a su afición favorita: la fotografía; toma su má- 
quina y nos fotografía a todos. A mí, con su ayudante 
Pozas; a su Jefe de Estado Mayor, a los ordenanzas, 
que en no apartado grupo despachan con buen diente 
los restos de la merienda, y, por fin, a sí mismo, empla- 
zando su máquina de resorte y poniéndose muy serio, 
muy. serio para, como dijo, con gracejo insuperable: 
“Quiero salir de ogro, de General Mola en funciones 
de comerse a todo el mundo crudo”. 


POR oa ooo ora ooo os 


En fin, quiero hablar de su grande amor, de su 
amor por excelencia, de su Navarta. 

Era tal la devotión que sentía por el hermoso país 
que le había proclamado su hijo adoptivo, que en cuan- 
to lo permitían los apremios de la guerra, hacía una 
escapada y se plantaba en Pamplona. Muchas noches, 
después de todo un día de operaciones difíciles, después 
de comunicar. con su Excelencia y dictar las órdenes 
para la siguiente jornada, Mola, sin cenar aún, se es- 
cabullía materialmente de visitas y presentaciones. y to- 
mando su auto se escapaba a Pamplona: “Tebib”, es 

.que Navarra es ¡lo mejor del mundo!; para mí la Tie- 
rra de Promisión”, me decía hace pocas noches, la del 
martes, cuando me estrechaba la mano con un “hasta 
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mañana” alegre, y salía, sin tomar alimento, camino de 
la tierra querida. 

Para que su mujer, sus hijos, su venerable padre 
no tuviesen celos, juntos a Pamplona los había llevado, 
y así, al satisfacer su siempre palpitante deseo de estar 
un minuto en Navarra, estaba al par con los pedazos 
más queridos de su propio ser. 

Un día le pregunté al General: Mi General, ¿a 
qué aspira usted cuando acabe todo eso de la guerra? 
Y el General, sin vacilaciones, me repuso: Una casita 
rústica por fuera, cómoda y alegre por dentro. Cinco 
o seis hectáreas de tierras cultivables, una yunta y dos 
vacas en la cuadra, más un caballo de buena anda- 
dura, papel de escribir, doscientos libros viejos y lo que 
valga la pena de los nuévos; “de vez en cuando la visi-. 
ta de un amigo, un compañero de 'armas; un buen es- 
tudio fotográfico, periódicos del día, y todo ello en Na- 
varra, cerquita de Pamplona, por si entra, que no en- 
trará, la nostalgia del trato de gentes, pero ¡siempre 
en Navarra! ¡Ah!, y una buena gramola con el disco 
de su tío de usted, de Albéniz, que a Navarra dedicó 
y que es su página más gloriosa, más sublime, porque 
en ella está Navarra entera”. 

Mola no pensaba nunca en la Alai Por eso no 
podía decir que después de muerto, en Navarra que- 
ría que reposasen sus restos. Pero allí quedaron para - 
siempre. Navarra le debe ese tributo en pago a su in- 
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menso amor. España, que es Navarra sublimada, está 
en la obligación de levantar a sus hijos, a su esposa 
adorada, esa humilde, pero alegre casita, y al pie de 
ella, en piedra del Roncal, una inscripción que rece: 
“Al invicto Mola, hijo de Navarra y gloria de Espa- 
ña. Por lo que a una y otra amó, dió y honró”. 


(Pamplona, 10 de junio del 37.) 
ERA 
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